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	Capítulo 1


	

	Tras observar cómo la figura humana se adentraba en la casa de la fuente de Calkin, Kieran la siguió en silencio.


	Asegurándose de que la figura estaba lejos de la puerta, empujó la puerta medio cerrada para abrirla sin hacer ruido.


	La casa tenía un solo piso, pero era bastante grande. Disponía de casi ocho habitaciones, conectadas por un pasillo de anchura media.


	Afortunadamente para Kieran, podía verlo todo con sus propios ojos desde el porche.


	Al mismo tiempo, percibió el hedor a sangre del interior de la casa. El hedor era tan fuerte que Kieran se sintió como si hubiera entrado en un matadero.


	El fuerte olor procedía del final del pasillo.


	Kieran se aventuró con cuidado, con la [MI-02] en la mano.


	Aunque no podía identificar a la persona que había entrado en la casa, el hecho de que hubiera aparecido ahora le bastaba para tratarla con extrema cautela.


	A medida que Kieran avanzaba, el olor a sangre se hacía aún más fuerte.


	Casi se desvió del vil hedor, volviéndose lo suficientemente fuerte como para asfixiarlo.


	Tuvo que contener la respiración mientras avanzaba.


	No sabía cuántos cadáveres tendría que haber en aquella habitación para generar un hedor tan potente, sobre todo en verano, cuando el hedor se extendería a partir del segundo día.


	Podía oír el ruido de los tablones de madera del suelo. Chirriaban porque eran incapaces de soportar el gran peso.


	Al cabo de un rato, el chirrido llegó hasta la puerta. Kieran lo esquivó de inmediato y se escondió entre las sombras.


	La puerta se abrió de un empujón y la persona que había entrado antes salió.


	A juzgar por su altura y su físico, Kieran estaba seguro de que se trataba de la misma persona.


	El hombre era inusualmente alto e hinchado, por lo que a Kieran le resultó muy fácil reconocerlo. Mientras caminaba por el pasillo de tamaño medio, su enorme cuerpo le hacía extremadamente incómodo moverse.


	Kieran se dio cuenta de que llevaba un paquete en la mano, aunque estaba seguro de que había entrado con las manos vacías.


	Eso significaba que había sacado algo de la habitación.


	"¿Qué hay dentro de ese paquete? ¿Una pista dejada tras matar al testigo? ¿O alguna otra prueba importante?"


	Los pensamientos de Kieran ondulaban en su mente mientras se preparaba para hacer su movimiento.


	Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, se abrió de repente un agujero en el tejado y una figura negra descendió volando como un águila a la caza de su presa. La figura aterrizó con firmeza y saltó, lanzando un par de patadas contra el alto hombre hinchado.


	Las rápidas y potentes patadas hicieron que el hombre retrocediera tambaleándose y acabara cayendo de culo. El paquete que llevaba en la mano salió despedido durante el ataque.


	La figura negra se lanzó hacia el paquete en cuanto éste salió volando.


	Sin embargo, Kieran fue un paso más rápido. Lanzó la [Llave del Engañador] hacia el paquete y se aferró a él, arrastrándolo desde el aire hacia las sombras.


	La figura negra se quedó atónita. Nunca había pensado que habría otra persona en la casa.


	El alto hombre hinchado soltó un gruñido furioso y se levantó de inmediato, lanzándose enloquecido contra la figura negra. Ni siquiera le importó que Kieran se ocultara en las sombras.


	Sin duda, sólo había visto la figura negra tras el repentino ataque.


	El hombre se lanzó hacia la figura negra como un oso furioso, con una fuerza poderosa y temible. Sin embargo, la figura negra era tan ágil como un gorrión. Dio una voltereta en el aire hacia el hombre que embestía, saltó por encima de él y se puso de puntillas sobre su nuca antes de saltar al agujero del tejado.


	El hombre alto e hinchado atravesó la puerta, se precipitó a la calle y la cruzó corriendo hacia la casa del lado opuesto de la carretera.


	Se estrelló contra el muro y quedó sepultado bajo los escombros. Nadie podía decir si estaba vivo o muerto.


	La figura negra volvió a saltar del tejado y se mantuvo a cierta distancia de Kieran.


	"Dámelo", dijo con voz áspera.


	Kieran sabía que esa no era su voz original.


	Si el hombre se había esforzado lo suficiente por cubrirse la cara, alterar su voz también sería un elemento importante para ocultar su identidad.


	Kieran entregó el paquete. No había decidido transigir. Ya había revisado el paquete durante la rápida batalla entre la figura negra y el hombre alto e hinchado.


	Sólo era algo de dinero y joyas. Nada le había llamado la atención.


	A Kieran no le importó entregársela, ya que no era algo que pudiera utilizar para obtener más información sobre la situación.


	"¿La figura negra estaba aquí por el dinero y las joyas? ¿O por algo más?", se preguntó mientras miraba fijamente a la figura.


	"¡Atrapa!", dijo.


	Cuando sus palabras se desvanecieron, arrojó el paquete y observó cómo la figura negra lo atrapaba con suma cautela.


	Aunque su rostro y su voz estaban disimulados, los movimientos de su cuerpo no podían ocultarse.


	Kieran vio claramente cómo la figura había cogido el paquete. Se quedó atónito un segundo, dándose cuenta de repente de lo que estaba ocurriendo.


	Aunque la figura negra había vuelto a la normalidad después de coger el paquete, Kieran estaba seguro de que tampoco estaba allí por el dinero y las joyas.


	La figura ni siquiera comprobó el interior del paquete. Sabía lo que era sólo por su peso.


	Eso significaba...


	"¡Conoce bien esta parcela! ¡Como si formara parte de él! Si no, ¡no sería capaz de saber lo que es sólo por su peso!". pensó Kieran.


	Por supuesto, había aprendido mucho más que eso.


	Lo más evidente era que la figura negra buscaba algo del tamaño del paquete. Algo muy frágil.


	Ninguna persona normal habría cogido con sus propias manos un paquete lanzado por un enemigo.


	La opción más segura habría sido dejar caer el paquete al suelo y comprobarlo más tarde.


	Kieran sentía curiosidad por el objeto que buscaba la figura negra. Por qué iba a estar en aquella casa el objeto que buscaba?


	¿Dentro de un matadero?


	Después de que el alto hombre hinchado hubiera derribado casi la mitad de las paredes y puertas, Kieran vislumbró lo que había dentro de la puerta a través de la tenue luz de la luna.


	Vio la espantosa escena en el interior, miembros rotos y sangre fluyendo como un río.


	Un par de docenas de cuerpos sin cabeza, sin extremidades y sin la mayor parte de su carne, de los que sólo quedaban una caja torácica y una columna vertebral perfectas, colgaban en el aire de ganchos para carne.


	Estaban sangrando, con algo de carne adherida a sus blancas cajas torácicas, como si hubieran sido procesados por un tosco carnicero.


	La sangre goteaba de las costillas al suelo. Se suponía que debía filtrarse por los huecos entre las tablas del suelo, pero en lugar de eso rebosaba, inundando el suelo con un residuo pegajoso y espeso y cubriendo su color original.


	Kieran echó un vistazo a la escena en el interior de la habitación y se volvió hacia la figura negra, que retrocedía.


	La figura no parecía tener intención de enfrentarse a Kieran. Había confirmado que Kieran no había cambiado su paquete.


	"Parece que conoce este lugar... ¡Conocía muy bien a sus enemigos! Estaba seguro de que yo no era a quien buscaba". Pensó Kieran mientras avanzaba lentamente.


	La figura negra no quería problemas, pero eso no significaba que Kieran no intentara obtener las respuestas que deseaba.


	Las acciones de Kieran mostraban su postura y su actitud. La figura negra captó las señales y se detuvo.


	Cambió a una postura de ataque, advirtiendo a Kieran.


	Kieran respondió a la advertencia cogiendo su [MI-02] y su [Python-W2] en las manos.


	Cuando reveló sus armas, la figura negra sacó su espada sin dudarlo.


	Parecía que en cualquier momento iba a estallar una batalla entre ellos.


	Sin embargo, lo que ocurrió después fue drásticamente distinto.




	Capítulo 2


	La hoja tintineó ligeramente cuando la figura negra sacó su espada.


	La espada larga ni siquiera tenía un ligero destello al principio. Era negra y sombría, como un palo de madera quemado.


	Sin embargo, al repicar la hoja, empezó a brillar en verde. No verde jade, que simbolizaba la energía vital, sino un verde más oscuro con un toque de gris.


	La sombría hoja verde hizo que Kieran se sintiera incómodo.


	Inconscientemente frunció el ceño mientras miraba la espada de aspecto extraño. Justo cuando frunció el ceño, algo sucedió. La sangre que inundaba el suelo empezó a arder de repente.


	Las llamas no eran rojas, ¡sino verde brillante!


	El color era similar al de la hoja.


	Las llamas verdes volaron como golondrinas que regresan a su nido, atraídas por una fuerza inusitada, y se reunieron en torno a la espada de la figura negra.


	Kieran se estremeció un poco y quiso apretar el gatillo, pero lo que ocurrió a continuación le impactó incluso más que las llamas verdes.


	La figura negra lanzó su espada hacia delante con nerviosismo, como si estuviera evitando una plaga. Luego se dio la vuelta y saltó por el gran agujero del tejado.


	"¡Corre!", advirtió a Kieran antes de irse.


	Aunque Kieran no sabía qué había provocado la escena que tenía delante y no creía a la figura negra, su instinto le decía que tenía que superar el peligro.


	[¡Escala Primus!] [Agilidad como un cuervo]


	Su muñequera de cuero destelló y cubrió su cuerpo con una barrera defensiva de campo de fuerza.


	El manto de plumas tembló ligeramente mientras Kieran volaba como una flecha suelta.


	En el momento en que salió volando de la casa...


	¡BUM!


	¡Hubo una gran explosión!


	Una gigantesca bola de fuego verde se elevó en el cielo oscuro. Tenía más de tres metros de diámetro, y trozos de madera, escombros y huesos se arremolinaban en la poderosa corriente de energía que la rodeaba.


	Explotó en todas direcciones, disparando escombros por todas partes. La fuerza era incluso más poderosa que la de una ballesta cargada disparando una flecha.


	Su velocidad, que rompió el aire, hizo volar los escombros y todo lo que se encontraba en un radio de 50 metros quedó atrapado por la explosión.


	Kieran, que corría con todas sus fuerzas, también salió despedido.


	Sin embargo, la poderosa defensa [Primus Scale] le protegió de la explosión.


	Estaba ileso, pero cuando se dio la vuelta y se enfrentó a la escena, le inundó el pánico.


	Si no hubiera escapado a tiempo del punto de explosión, podría haber sufrido graves daños.


	El cráter creado en el suelo por la explosión tenía hasta dos metros de profundidad y permitió a Kieran comprender lo potente que había sido la explosión.


	La casa había tenido unas ocho habitaciones, ¡y todas habían desaparecido!


	"¡Era una trampa! ¡Una trampa tendida a la figura negra! ¡Ambas partes están inusualmente familiarizadas entre sí! ¡Yo sólo estaba aquí y quedé atrapado en el fuego cruzado!"


	Al recordar la explosión, Kieran sonrió amargamente.


	Entonces se dio la vuelta de inmediato y fue a buscar al hombre alto e hinchado, que estaba enterrado bajo los escombros, con la esperanza de encontrar más pistas.


	Aunque todo parecía una coincidencia, las llamas verdes le recordaron a Kieran a Calkin y su vagonero y la sustancia viscosa verde que habían dejado tras disolverse.


	Además, la descripción que Calkin había hecho de la casa era demasiado precisa. No había parecido una mentira pensada sobre la marcha.


	Por supuesto, podría haber sido una mera coincidencia, pero ¿y si no lo fuera?


	La idea hizo que Kieran se apresurara a acercarse a los escombros. Podía ver claramente al hombre alto e hinchado enterrado bajo los ladrillos.


	Tras apartar la viga que tenía encima, quedó al descubierto la frente hinchada del hombre.


	"Se golpeó la cabeza y se desmayó, luego quedó sepultado bajo los ladrillos... Quizá los ladrillos le salvaron del shock de la explosión. ¡Qué bastardo con suerte!"


	Kieran agarró su cuerpo hinchado y se lo cargó al hombro.


	Luego corrió hacia la oscuridad.


	Cuando se marchó, la patrulla de policía volvió a llegar al lugar un paso demasiado tarde. Ni siquiera se fijaron en él.


	...


	Cuando Kieran llegó a casa de Herbert, ya eran las tres de la madrugada.


	Aparte de Herbert, que seguía despierto escribiendo, sólo los guardaespaldas estaban despiertos, vigilando por turnos.


	Joanna y la cocinera ya dormían en la tienda.


	Harold dormitaba junto a la hoguera con una larga espada en los brazos.


	El joven había insistido en vigilar, pero no parecía irle bien.


	Cuando Herbert vio que Kieran cargaba con el grandullón, bajó el bolígrafo y dijo bromeando: "¡Mira lo que tienes ahí!".


	"¡Algo bueno!"


	Kieran tiró al hombretón al suelo. Era tan pesado como parecía, tal vez incluso más.


	Si no hubiera tenido que cargar con él, Kieran podría haber llegado antes a casa de Herbert.


	"¡También había algo más!"


	Kieran le contó a Herbert todo lo que había pasado, incluso lo de Calkin y su vagonero.


	Esperaba obtener alguna ayuda de la experiencia de Herbert. Herbert era un erudito bien informado, después de todo, por lo que podría tener una idea de lo que había sucedido a Calkin y su vagonero.


	Aunque Kieran se lo hubiera callado, cuando el grandullón se despertara, también habría tenido algo que decir.


	Si ese fuera el caso, ¿por qué no resolver el problema de inmediato?


	"¿Tenían la cara como si se la hubieran quemado? ¿Parecían algo podridos, pero aún capaces de mantener la cordura? ¿Su piel podía resistir cuchillos comunes y objetos afilados? ¿Qué clase de seres serían? ¡Parece que comparten algunas similitudes con un monstruo legendario! No, no, no, ¡ese monstruo sería mucho más fuerte! Eso es..." Herbert murmuró para sí mientras caía en ese trance que Kieran había visto antes.


	Kieran se encogió de hombros.


	Basándose en su experiencia anterior, cuando Herbert entró en ese trance, lo único que podía hacer era esperar.


	Aunque Kieran ansiaba una respuesta definitiva, a juzgar por el murmullo de Herbert, el hombre debía tener alguna pista sobre los cambios en Calkin y su vagonero.


	"¡Qué noche tan larga!"


	Kieran añadió dos trozos más de leña a la hoguera, mirando las chispas que saltaban alrededor. Luego soltó un largo suspiro y cerró los ojos, intentando echarse una siestecita.


	Sabía que al día siguiente sólo le esperarían más cosas.


	Por supuesto, seguía vigilante. Después de todo, el grandullón seguía inconsciente junto a ellos.


	Si se despertaba, los otros dos guardias no serían rivales para él, aunque usaran sus armas.


	Tras estrellarse repetidamente contra puertas y paredes, resultó casi ileso, salvo por la frente hinchada, donde la viga había caído y le había dejado inconsciente.


	Tras un rápido repaso al cuerpo del grandullón, Kieran supo que había hecho gala de una tremenda capacidad defensiva.


	Tales habilidades bastaban para suscitar más preguntas en la mente de Kieran.


	"¿Sufrió una mutación como Calkin y su vagonero?", pensó mientras se relajaba.


	Aparte de las chispas de la hoguera, todo el lugar estaba en silencio.


	Cuando los guardaespaldas volvieron a cambiar de turno, la luz de la mañana expulsó del cielo el último trozo de oscuridad.


	Un nuevo día había comenzado.


	Joanna, que acababa de despertarse, gritó de repente, conmocionada.


	La joven miraba a lo lejos, por donde caminaban siete hombres completamente armados, dirigiéndose hacia ellos.


	Incluso más lejos, hasta donde alcanzaban los ojos de la joven, más hombres se dirigían hacia la casa de Herbert.




	Capítulo 3


	El grito de la joven despertó al dormido Harold.


	El joven, que sostenía su espada larga, intentó levantarse inmediatamente, pero tras toda una noche manteniendo la misma postura, sus miembros estaban rígidos y entumecidos. Ni siquiera le fue posible levantarse del todo.


	Lo único que pudo hacer fue gemir y caer de culo.


	"Joven maestro, ¿estás bien? No hay de qué preocuparse. Deben de ser los hombres que respondieron al anuncio de reclutamiento", dijo uno de los guardaespaldas del vagón, acudiendo en ayuda de Harold.


	"Ah, ya veo...", dijo el joven, ligeramente avergonzado.


	Harold miraba fijamente a Kieran, que se había erguido.


	De hecho, Kieran ya se había fijado en los hombres hacía unos minutos y había confirmado que no eran peligrosos. Al menos, no parecían peligrosos.


	En la descripción de la submisión se había mencionado que podría haber algunos que albergaran intenciones maliciosas, así que Kieran lo tuvo en cuenta.


	"¡Te dejo a esos dos!", le dijo a Harold mientras echaba un vistazo a Herbert, que acababa de dormirse al amanecer, y al grandullón que había traído ayer, que roncaba con fuerza.


	Kieran se dirigió a los candidatos.


	Estaba seguro de que el grandullón que había traído estaba dormido y no fingía.


	De lo contrario, no habría permitido que Kieran lo atara con cadenas como a una bola de masa china.


	Mientras había estado atando al tipo, Kieran se había dado cuenta de que su frente hinchada se había curado.


	"¡Qué asombrosos poderes curativos!", había comentado.


	Había querido preguntar qué había sido aquel hombre para Calkin, pero sabía que su prioridad en ese momento era terminar su Submisión, no hacer preguntas y buscar lo desconocido.


	Kieran se dirigió hacia la entrada del local de Herbert y se quedó allí esperando a los candidatos.


	"La tentación del oro es aún más fuerte de lo que pensaba. ¡Este es realmente un gran número de hombres!"


	La escena que debía tener lugar al cabo de dos o tres días tras la difusión de la noticia ya estaba teniendo lugar el segundo día.


	Kieran echó un vistazo a la gente que tenía delante. Estaba asombrado.


	Pudo distinguir al menos entre 30 y 40 hombres.


	"¡Por favor, esperad aquí mientras llegan los demás!", dijo a los que habían llegado primero.


	Por supuesto, no todos los candidatos estaban dispuestos a cumplir.


	"¿Quién coño eres tú? Vete a la mierda!", le gritó a Kieran uno de los tipos más grandes de la primera tanda.


	Levantó la mano para darle una bofetada en la cara, pero el sonido que siguió no fue el de su mano aterrizando en la mejilla de Kieran. El grandullón gritó de dolor.


	Kieran le había cogido la mano con la derecha y se la había retorcido.


	El cuerpo aparentemente fuerte del grandullón se encogió al instante como una gamba mientras lloraba como una niña pequeña.


	Todos los que querían seguir adelante con Kieran se echaron atrás de repente.


	No se habían dado cuenta de cómo o cuándo Kieran había golpeado al tipo.


	Las acciones de Kieran inspiraban reverencia en los corazones de los candidatos y les hacían obedecer en silencio.


	Kieran había utilizado su Nivel de Trascendencia [Combate cuerpo a cuerpo]. Aunque sus elecciones no habían hecho que sus puñetazos fueran tan poderosos como sus patadas, eso no significaba que no pudiera luchar con las manos.


	Quien subestimara las manos de Kieran probaría el poder de sus puños.


	"¡Aaaah! ¡Duele! ¡Suéltame!"


	El tipo gritaba de dolor, pero Kieran no tenía intención de soltarlo. En su lugar, lo agarró aún más fuerte.


	"¡Arrgh! ¡Se está rompiendo! Se me está rompiendo la mano!", gritó aún más fuerte el grandullón.


	"El Sr. Herbert me puso a cargo de cada uno de ustedes. Pueden llamarme 2567 o como quieran, pero todos seguirán mis reglas. Si alguien desobedece o rompe las reglas, no sólo será eliminado, sino que también podrían ocurrirle cosas malas", dijo Kieran en medio del llanto.


	Su tono era frío, y sus palabras aún más frías. Utilizó la mirada aguda que había perfeccionado en un par de mazmorras de vida o muerte para escudriñar a los candidatos. Hizo que los candidatos se callaran como cigarras durante el invierno.


	A diferencia de los matones que habían venido el día anterior, los candidatos actuales tenían un cierto nivel de fuerza. Sin embargo, al igual que los matones, sabían que tendrían que vencer a un oponente más formidable.


	En comparación con los tres matones, los candidatos sabían qué tipo de persona tendría ese tipo de mirada aguda. Era el tipo que había pasado por situaciones de vida o muerte un par de veces.


	Definitivamente no era alguien con quien pudieran permitirse meterse.


	"2567?"


	"¡Me suena!"


	"¿Dónde he oído eso antes?"


	Algunos de los candidatos buscaron instantáneamente en su memoria dónde habían oído ese nombre.


	Por un momento, el espacio frente a la casa de Herbert se volvió extrañamente silencioso.


	Encantado, Kieran asintió levemente.


	Desde que había aceptado la submisión [Tamizar a los guardaespaldas], había estado pensando en cómo completarla a la perfección.


	¡Fuerza!


	Al final, Kieran optó por la vía más directa, que era exhibir su propia fuerza frente a los candidatos y ejercer su dominio.


	La mayoría de ellos creían que los nudillos hablaban más que las palabras. La mayoría creía que sus nudillos hablaban más que las palabras.


	No todos, pero sí la mayoría.


	Si Kieran hubiera optado por utilizar palabras, el resultado final habría sido extremadamente incómodo y el consumo de tiempo por sí solo habría sido inaceptable.


	Herbert había mencionado que saldrían hacia la ciudad de Isogu el día 25. Ya era el 23.


	Kieran, que aún tenía un par de cosas que resolver antes de partir para la expedición, no tenía intención de perder todo su tiempo en una sola misión submarina.


	En cuanto a los hombres que albergaban intenciones maliciosas, había ideado una contramedida contra ellos. Sin embargo, la situación que tenía ante sí no era el momento adecuado para ello.


	Kieran aflojó la mano derecha y empujó al grandullón hacia atrás.


	El tipo avanzó tambaleándose unos pasos, con el cuerpo desequilibrado, antes de caer al suelo.


	Su muñeca derecha tenía moratones evidentes del agarre de Kieran.


	"Agradéceselo al Sr. Herbert. ¡Si no fuera por él, no te habría roto la mano, sino el cuello!"


	Para que la selección se desarrollara sin contratiempos, Kieran tuvo que actuar de forma despiadada y fría.


	Para reforzar aún más su postura, activó la [Mirada del Hombre Muerto].


	Al momento siguiente, un montón de hombres lloraban por sus madres y saltaban como hormigas en una sartén caliente.


	Cuando el resto de los candidatos llegaron al lugar, vieron a un montón de gente tumbada o sentada, babeando inexpresivamente.


	El miedo era evidente en sus rostros. Un miedo poderoso e incontrolable.


	Más aún cuando Keiran, que estaba de pie sobre una pequeña plataforma, dirigió su mirada hacia ellos. Todos temblaron de miedo y retrocedieron como codornices.


	Al instante, los últimos hombres en llegar miraron a Kieran de otra manera. No estaban seguros de a qué se enfrentaban.


	Asustados, todos seguían mirándole.


	Kieran parecía tranquilo y despreocupado.


	Sin embargo, cuando miró a la última persona de la multitud, el corazón se le subió a la garganta por la sorpresa.




	Capítulo 4


	La última de la fila era una mujer que llevaba un manto.


	La capucha no le cubría la cabeza, lo que permitía a Kieran verle la cara con claridad.


	Tenía una melena pelirroja y limpia, rasgos faciales fuertes y piel clara como el trigo. No tenía el aspecto curtido de una mercenaria, pero parecía sana y llena de vida.


	Lo que llamó la atención de Kieran fue la caja que llevaba. Para ser más precisos, era un baúl de metal tan alto como un hombre adulto, de un metro de ancho y dos nudillos de grosor. Parecía extremadamente pesado.


	Las correas de piel de vaca, anchas como la palma de la mano de un hombre, estaban tensadas.


	El maletero tenía que estar lleno.


	"¿Sirve para armas? ¿O tal vez armaduras?" adivinó Kieran.


	En cualquier caso, cualquiera que pudiera soportar ese peso tenía que ser un buen luchador. Kieran la marcó al instante, no solo por su fuerza, sino también por la descripción de la Submisión.


	De hecho, aparte de la pelirroja, había un par más de candidatas dignas de mención, que también fueron marcadas por Kieran.


	Sin duda, aunque los candidatos marcados pasaran la criba y entraran con éxito en el equipo de guardaespaldas, seguirían siendo objeto de observación.


	Los segundos se convirtieron en minutos. Pronto habían pasado veinte minutos.


	Después de que Kieran confirmara que no aparecía nadie más, habló.


	"Me volveré a presentar. Soy 2567. Pueden llamarme como quieran, pero diré esto una vez más: Todos seguirán mis reglas. Esta es la última vez que digo esto. No habrá más recordatorios para aquellos que rompan mis reglas. Me aseguraré de que cualquiera que desobedezca experimente un dolor agonizante".


	Kieran fingió ser despiadado y estricto, pronunciando todas y cada una de sus palabras en voz alta y clara.


	A juzgar por las caras desencajadas y asustadas de los candidatos que le rodeaban, su acto pareció tener éxito. Los mercenarios y cazarrecompensas que llegaron más tarde no pusieron objeciones.


	Por supuesto, Kieran también se dio cuenta de que un par de ellos hacían contacto visual. Algunos de ellos eran los que él había marcado.


	"Como era de esperar, ¡algo huele mal!". Kieran sonrió fríamente, pero guardó silencio.


	Recordó si los candidatos marcados habían llegado solos, por separado o con otros grupos. Ahora se miraban y se comunicaban entre sí.


	Un acuerdo tácito tan inusual no podía existir entre extraños.


	Sin embargo, Kieran decidió guardárselo para sí por el momento.


	Ni siquiera les echó otro vistazo. Ya los había anotado en su mente, así que no había necesidad de intentar memorizarlos más.


	"¡Bill, Cass!", llamó mientras se daba la vuelta.


	Eran los guardaespaldas de Harold y Joanna, así que acudieron rápidamente a su llamada.


	"¡Señor 2567!", le saludaron ambos cortésmente.


	Harold y Joanna ya habían ordenado a sus guardaespaldas que siguieran las órdenes de Kieran para la selección de los nuevos guardaespaldas.


	Era un proceso importante antes de la expedición a Ciudad Isogu e implicaba la seguridad de su jefe, así que ninguno de los dos se había opuesto.


	Y menos cuando Kieran había demostrado una fuerza tan excepcional ante ellos.


	La noche anterior, cuando Kieran había regresado con aquel grandullón al hombro mientras seguía cargando con su enorme mochila, Bill y Cass se habían quedado asombrados por su extraordinaria fuerza.


	Dejando a un lado su enorme mochila, los dos apenas habrían podido mover a aquel grandullón hinchado. Sin embargo, Kieran había vuelto realmente rápido, como si hubiera tenido alas en los pies.


	Los dos habían empezado a creer al instante los rumores sobre él.


	Asombrados, Bill y Cass ni siquiera habían intentado oponerse a las órdenes de su jefe de seguir a Kieran.


	Una fuerza poderosa le otorgaba a uno muchas ventajas.


	Kieran lo había experimentado en carne propia tras unas cuantas incursiones en mazmorras. No le importaría disfrutar de algunas ventajas sin violar sus propios principios.


	"Por favor, cataloguen sus armas y hagan algunas pruebas sencillas", les ordenó Kieran.


	"¡Enseguida, señor!"


	Bill y Cass se movieron en cuanto se dieron las órdenes.


	Los mercenarios y cazarrecompensas que habían acudido al puesto de trabajo eran casi entre 30 y 40 personas.


	Si Kieran hubiera hecho solo el registro y las pruebas, sólo el tiempo y el consumo de energía habrían superado sus expectativas.


	Sin embargo, las cosas eran diferentes cuando Bill y Cass estaban allí para ayudar. No sólo le ahorraron mucho tiempo a Kieran, sino que también le permitieron centrar su atención en los candidatos sospechosos y observar sus movimientos.


	Bill y Cass dividieron a los candidatos en dos grupos.


	Bill se quedó con el grupo al que se le daban bien las armas blancas, y Cass con el grupo al que se le daban bien las armas de fuego.


	Por supuesto, los candidatos no sólo eran buenos con un tipo de arma.


	Muchos de ellos habían traído todo tipo de armas. Casi todos tenían una espada larga y un candil de pedernal, y algunos incluso habían traído artillería pesada, como garrotes con pinchos.


	"Los albores de la era de las armas de fuego, cuando las espadas aún reinaban..." Kieran murmuró para sí mismo mientras observaba la escena.


	Recordó en silencio al último Caballero Guardián, que había llevado la carga de la historia a sus espaldas, Guntherson.


	"Creo que Guntherson también nació en una época similar. Uno podía luchar con espadas y cuchillas o sellar el destino de su enemigo con el disparo de una pistola. Con el paso del tiempo, la comodidad y la rapidez de las armas de fuego aumentaron y las convirtieron en el arma dominante de la época. Las armas afiladas lucharon por seguirles el ritmo y lo que siguió fue la pena y el dolor de una generación".


	Al recordar por lo que había pasado Guntherson, el corazón de Kieran se llenó de un sentimiento indescriptible.


	No podía decir que comprendiera del todo cómo se había sentido Guntherson, pero ahora comprendía más.


	Mirar a los mercenarios, a los cazarrecompensas y sus armas de elección le hizo comprender por qué Guntherson había elegido residir en la zona más apartada de San Paolo, mientras los recuerdos que la gente tenía de él se desvanecían con el tiempo. Era un niño abandonado.


	"El niño abandonado del tiempo... Abandonado por el mundo entero y viviendo como un muerto viviente... ¡Qué desesperante era aquello! ¡Debió ser horrible!"


	Kieran recordó cómo había vivido Guntherson y sintió un escalofrío en el alma.


	Estaba seguro de que no era la vida que había querido para sí, pero al mismo tiempo, renunciar a la esperanza de vivir y elegir la muerte tampoco era su elección.


	"Morir una muerte gloriosa o vivir una vida débil... Esa es mi elección..."


	A Kieran le costó elegir la respuesta a esa pregunta.


	Diez minutos después, seguía sin decidirse.


	Decepcionado, espabiló al oír el grito de Joanna.


	Kieran se dio la vuelta inconscientemente.


	El alto hombre hinchado se había despertado y luchaba por levantarse. La cadena de metal que lo ataba se movía sin parar, aparentemente incapaz de resistir su fuerza.


	El menudo cuerpo de Joanna estaba a menos de tres metros del gran hombre. Parecía estar al lado de un oso furioso.


	Cass, que estaba inscribiendo a los candidatos, quiso saltar para proteger a su patrón.


	Sin embargo, antes de que pudiera dar un paso, Kieran le detuvo.


	"Sigue haciendo tu trabajo. Déjamelo a mí".


	Justo cuando las palabras de Kieran se desvanecieron, apareció como un rayo ante Jonna, colocándola detrás de él.


	"Gracias", agradeció Kieran a Joanna, que le miraba confusa. Luego se acercó lentamente al grandullón.


	Una pequeña chispa prendió en la mano derecha de Kieran, seguida de otra, y luego otra.


	Cuando dio un tercer paso, la corriente eléctrica ya había cubierto su mano derecha, dejando escapar un ruido electrizante.


	De repente, todos se quedaron boquiabiertos. Casi olvidaron cómo respirar.




	Capítulo 5


	El alto e hinchado cautivo vio el puñetazo electrificado de Kieran y retrocedió dos pasos, con la cara llena de miedo.


	Estaba gruñendo, emitiendo sonidos parecidos al lenguaje de la mazmorra, pero no del todo iguales.


	"¿Es algún tipo de dialecto?" adivinó Kieran mientras intentaba comunicarse con el grandullón.


	"¿Puedes entenderme?"


	El grandullón asintió al principio, pero luego negó con la cabeza.


	La ambigua respuesta hizo que Kieran frunciera el ceño.


	De repente, Herbert intervino y dijo: "Si no le importa, ¿puedo?".


	"¡Por supuesto!" Kieran asintió y dejó paso al erudito para que interpretara las palabras del grandullón.


	Kieran no perdió de vista al cautivo y se mantuvo a tiro. Si el hombre hacía algún movimiento brusco, él podría contraatacar primero.


	Sin embargo, cuando Herbert se acercó con una sonrisa amistosa, el grandullón se calmó y dejó de forcejear.


	"¿Pero qué...?" Kieran miró a Herbert con asombro.


	Herbert se comunicaba con el hombre de forma extremadamente lenta.


	"Cálmate. No te preocupes, nadie va a hacerte daño. ¿De acuerdo?"


	"De acuerdo.


	"¡Dime tu nombre!"


	"No... ningún nombre..."


	"Ya veo. ¿De dónde eres?"


	"No... en ninguna parte."


	Después de que Herbert intentara comunicarse con el grandullón, Kieran por fin pudo entenderle.


	No hablaba en dialecto ni utilizaba jerga. La lengua del hombre parecía tener algún tipo de problema que le impedía hablar correctamente, de ahí los gruñidos.


	Kieran también se dio cuenta de que el tipo era poco inteligente.


	"¿Es una actuación o es real?" Kieran sospechaba.


	Sin embargo, cuando Herbert lo liberó de sus ataduras de cadena, el grandullón se volvió manso y se quedó detrás de Herbert en silencio. Kieran renunció a su teoría, pero su corazón dio un vuelco de repente.


	Recordó que la trampa había sido preparada de antemano el día anterior en la casa.


	"¡La trampa había sido preparada a la perfección y específicamente para la figura negra! El grandullón era el señuelo".


	Kieran podía adivinar el plan del cerebro.


	Enfrentado a un tipo grande y duro que no temía a las espadas, pero cuyo intelecto no le permitía comunicarse adecuadamente, la figura negra desenvainaría definitivamente su espada.


	Una vez desenfundada el arma, la trampa de llamas verdes se activaría automáticamente. Mientras el grandullón luchaba con la figura negra, ninguno de ellos habría podido escapar de la explosión.


	El resultado era obvio.


	Lo único que el cerebro no había previsto era lo fácilmente agitado e imprudente que era el grandullón.


	"¡Qué pena!"


	Kieran vio cómo el grandullón seguía inofensivamente a Herbert hasta la zona de desayunos y se servía una ración. Dejó escapar un suspiro de alivio.


	Sinceramente, Kieran no conseguiría nada de una persona poco inteligente, pero con su tamaño y su físico, llamaría la atención allá donde fuera.


	Algunas averiguaciones más darían a Kieran la información que quería.


	Fue posible localizar al autor intelectual del incidente siguiendo las enredaderas hasta el melón.


	Lo único que seguía preocupando a Kieran eran los mercenarios y cazarrecompensas que solicitaban el puesto.


	Kieran no podía separarse de Herbert antes de que terminara el proceso de selección o localizara a la persona con malas intenciones.


	Sabía cuáles eran sus prioridades. Se trataba de una pista que podría proporcionarle una posible Submisión frente a un nativo relacionado con la Misión Principal.


	Herbert se acercó a Kieran después de ocuparse del grandullón y le dijo en tono amistoso: "Si sólo se trata de recabar información, Cohen podría hacerlo. Pasa todos los días a repartir el periódico".


	Diez minutos después, Cohen llegó con el periódico de ese día.


	Después de que Kieran accediera a enseñarle algunos movimientos básicos de combate, el joven se golpeó inmediatamente el pecho en señal de acuerdo.


	Cohen regresó a la ciudad antes de terminar su desayuno.


	"¡Será mejor que mantengas tu promesa! Cohen te admira bastante". Joanna le dijo a Kieran después de despedir a su compañero.


	"¿Por qué me diste las gracias antes?", preguntó la joven tras una pausa.


	"Porque estaba perdido en pensamientos que no debería estar pensando ahora. Tu grito me despertó". Kieran explicó brevemente. No podía explicar todo lo que había pasado.


	Sin embargo, su respuesta fue sincera, aunque la joven no se lo creyera.


	"¡Para ti es fácil decirlo!"


	La joven se dio la vuelta con una mueca malhumorada. Al cabo de unos pasos, se detuvo.


	"¡Gracias!", dijo ella, con la cara todavía vuelta hacia otro lado, y luego se dirigió hacia la doncella cocinera sin más paradas.


	Kieran se quedó atrás, con cara de asombro.


	"¡Esto es demasiado difícil de entender para mí!", comentó antes de volver los ojos hacia Herbert, que también observaba la escena.


	Kieran tenía muchas preguntas que quería hacerle al erudito, como la causa de la repentina mutación de Calkin y el vagonero.


	También le preocupaba la razón por la que Herbert estaba seguro de que el grandullón no le haría daño.


	"¡La Raza Nocturna! El repentino cambio de Calkin y su vagonero encajaba con la descripción de los monstruos originarios de la dinastía Neegor. Poseían cierto nivel de inteligencia y eran buenos disfrazándose. Después de morir, se convertían en un montón de sustancia viscosa verde. También eran impenetrables por espada o cuchilla, ¡lo que también encaja con tu descripción!".


	"Sin embargo, fueron eliminados por los ejércitos de la Dinastía Neegor durante la antigüedad, mientras recorrían la costa de las Tierras Neegor. Hay dos cosas que me preocupan. Una, la Raza Nocturna no podría haber mantenido su forma normal mientras sufría dolor, y dos, compartían el mismo método de reproducción que los humanos, ¡así que no hay explicación para las mutaciones!". Herbert respondió a las preguntas de Kieran mientras se miraban el uno al otro.


	"¿Quizás la Raza Nocturna quería hacer un regreso? Si ese es el caso, ¿era Calkin un objetivo adecuado?" Dijo Kieran mientras empezaba a hacer especulaciones.


	"¿Quién sabe? Afortunadamente, puedo distinguir fácilmente el verdadero corazón de una persona. Aunque esto no incluye escoria como Calkin o monstruos como la Raza Nocturna". Herbert se encogió de hombros.


	"¡Ya me has ayudado bastante! Es la primera vez que oigo hablar de la Carrera Nocturna". Kieran sonrió en respuesta.


	"¡Fue sólo una coincidencia! Deberías estar agradecido de que procedieran de la dinastía Neegor. Si hubiera sido algún otro monstruo, ¡no habría podido hacer mucho!", dijo el anciano erudito antes de acercarse al grandullón, que le miraba con el cuenco vacío, gruñendo en busca de más comida.


	Kieran volvió al exterior, donde le esperaban los guardaespaldas.


	Se dio cuenta de que podía cribar a los candidatos con un método más sencillo añadiendo otro paso al proceso de selección.


	Cuando se acercó al grupo, se dio cuenta de que había un alboroto entre los candidatos.


	Los candidatos marcados vuelven a intercambiar miradas y echan mano a sus armas.




	Capítulo 6


	Las miradas maliciosas que se escondían entre la multitud inquietaban mucho a Kieran.


	Aun así, fingió que no los percibía y caminó delante de la multitud.


	Estaba a unos tres metros de todos. Una distancia segura, pero peligrosa.


	"Creo que deberíamos añadir otra prueba al proceso. Acabo de oír..."


	Antes de que Kieran pudiera terminar sus palabras, un fuerte grito le interrumpió.


	"¡AHORA!"


	Tres de los candidatos marcados que se habían escondido entre la multitud hicieron su movimiento juntos.


	¡Bang! ¡Bang!


	En un santiamén se oyeron dos disparos, las dos balas apuntando al corazón y a la cabeza de Kieran.


	Una figura saltarina con la fuerza de una montaña blandió con fuerza un garrote con púas contra Kieran, queriendo aplastarlo hasta convertirlo en un montón de carne picada.


	Conmocionada por el repentino ataque, la multitud se dispersa rápidamente, alejándose del peligro.


	Todo el mundo miraba atentamente a su alrededor.


	Sólo Bill y Cass expresaron su conmoción con palabras.


	"¡Cuidado!", le gritaron a Kieran, que seguía de pie en el sitio. Los dos pensaron al instante que Kieran había perdido la cabeza.


	La mayoría de los mercenarios y cazarrecompensas también pensaban lo mismo. Algunos incluso sonrieron burlonamente, riéndose de sí mismos por haberse asustado antes ante la intimidante presencia de Kieran.


	Para algunos de ellos, la muerte no era nada especial. Lo único que les importaba era que no era su propia muerte la que estaban presenciando.


	Entre la multitud, sólo el candidato pelirrojo mantenía la calma.


	Sus ojos estaban llenos de expectación, preguntándose qué haría Kieran.


	Al momento siguiente, sus ojos se llenaron de asombro.


	Lo mismo hicieron los ojos de los demás mercenarios y cazarrecompensas. Ensancharon los ojos y sus rostros se llenaron de una expresión inconcebible.


	Las dos balas que habían apuntado directamente a Kieran no habían surtido efecto contra él.


	Kieran seguía de pie donde estaba, sin un solo rasguño.


	Los candidatos con mejor vista vieron cómo las balas se deformaban en el aire como si hubieran chocado contra algo.


	¿Kieran era impenetrable tanto por las espadas como por las balas?

